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asta el momento, el go- 

bierno nunca ha demos- 

trado genuina preocupa- 

ción por el estado de la 

denunciante de Manuel 

Monsalve. Todas las de- 

claraciones a propósito 

de la mujer que acusa al ex subsecretario del 

Interior de violación han sido reactivas al em- 

plazamiento de la prensa y de la oposición. Tras 

la entrevista brindada por su padre, a costa del 

resguardo desu propia identidad, ha quedado 

clara la manera hostil en que la funcionaria fue 

tratada. 

Loque marcó la displicencia del Ejecutivo con 

ella fue la imagen de Monsalve anunciando su 

renuncia al cargo para ocuparse de su defen- 

sa. Enel gobierno nadie advirtió la gravedad de 

lo que estaba ocurriendo: el encargado de se- 

guridad nacional acusado de violación que se 

va cuando quiere y lo comunica desde la casa 

de gobierno. A estas alturas resulta imposible 

creer que su salida estaba planificada, es evi- 

dente que al oficialismo no le convenía que el 

asunto se hiciera público justo antes de las 

elecciones municipales y que el subsecretario 

solo renunció porque La Segunda publicó la no- 

ticia sobre la acusación. Alguien decidió espe- 

rar demasiado, sin tener jamásen mente a la de- 

nunciante y su familia. 

El Presidente Boric no consideró el bienes- 

tar de la presunta víctima durante la conferen- 

cia de prensa de 55 minutos que brindó cuan- 

do Monsalve ya había renunciado. A la luz de 

loimprovisada y absurda de esa intervención, 

lo único posible de concluir es que el objetivo 

del Presidente era sugerirle al país que él siem- 

pre actuó con las mejores intenciones cuando 

habló con el subsecretario y lo mantuvo en su 

puesto. Un brote de oratoria sinsentido disfra- 

zado de “transparencia”, que en su momento 

fue defendido con furia por un grupo del ofi- 

   

  

     

  

   
     

  

Por Oscar Contardo 

Las víctimas 

que importan 
cialismo que más que apoyar un gobierno rin- 

den culto a la personalidad del Mandatario. Si 

el Presidente hubiera tenido en mente ala mu- 

jer denunciante y a su familia -el sufrimiento, 

el miedo, el abandono-no hubiera hecho lo que 

hizo la tarde en que su encargada de prensa in- 

tentó protegerlo y él la reprendió públicamen- 

te. La misma línea ética continuó cuando des- 

de La Moneda intentaron instalar que el Presi- 

dente había sido “traicionado” por el 

subsecretario Monsalve. Con ese mensaje se 

apelaba a que la opinión pública considerara 

ala máxima autoridad no como un Mandata- 

rio que debe asumir responsabilidades, sino 

como alguien que ha sido ofendido y, porlotan- 

to, merece nuestra compasión. La estrategia fue 

aún más allá cuando un grupo de mujeres de- 

cidió reunir firmas de apoyo a Carolina Tohá, 

ministra del Interior, como una manera de de- 

fenderla de las críticas de la oposición por su 

desempeño en el caso. La presunta víctima de 

Monsalve en estos dos últimos ejemplos sim- 

plemente desaparece de escena, es invisible, no 

existe, o peor que eso, noimporta. Quienesim- 

portan son los que tienen el poder, o más bien, 

lo único que importa es el poder. 

Luego delos resultados de la última elección 

municipal, el Presidente Boric convocó al ofi- 

cialismo a una reunión en la residencia oficial 

de Cerro Castillo. Tomás Hirsch, presidente de 

Acción Humanista, acudió al encuentro y en 

una entrevista de televisión relató que tuvieron 

una reunión de dos horas al final de la tarde y 

luego el anfitrión los invitó a un asado que duró 

hasta la madrugada. Personalmente, me sor- 

prendió que tal cosa hubiera ocurrido y que se 

hiciera pública no por un asunto económico so- 

bre el financiamiento del asado, tampoco por- 

que crea que el Presidente y el gobierno se de- 

ban privar de sus hábitos, menos aún por se- 

quedad de pensamiento -como lo describió en 

sus redes sociales la madre de un actual minis- 

tro-, sino simplemente porque dadas las cir- 

cunstancias, y después de que a través de la 

prensa se conocieran detalles del caso, habría 

esperado un mínimo gesto de recato, algo dis- 

tinto a un asado de trasnoche entre dirigentes 

y autoridades de gobierno, mal que mal, una 

mujer que había trabajado con ellos estaba su- 

friendo y su vida estaba siendo expuesta. No es 
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mojigatería ni moralismo, es compasión. Nue- 

vamente, nadie pensó en lo que estaría pasan- 

do la presunta víctima ya expulsada delos cír- 

culos de poder. 

Las personas que sufren abusos sexuales de- 

ben sobreponerse no solo al daño directo, sino 

tambiéna un vallado cultural que parece nun- 

ca terminar y que se encarga de castigarlos cada 

vez que deciden hablar, sobre todo si con su tes- 

timonio apuntan a sujetos poderosos y miem- 

bros de una institución que los protege. Lo sé, 

porque, por razones de trabajo, conocí a mu- 

chos sobrevivientes de abuso, personas muy 

distintas entre sí. En todas las historias quere- 

gistré era posible establecer patrones enla ma- 

nera en que las instituciones funcionaban fren- 

te a sus demandas: intentan silenciarlos, des- 

prestigiarlos, amedrentarlos o derechamente 

atacarlos. Para quienes denuncian, el hecho de 

tener como única prueba del crimen cometi- 

do en su contra el trauma del propio cuerpo vio- 

lentado es un nudo imposible de desatar. Par- 

te del oficialismo ha estado tensando ese nudo. 

El actual gobierno asumió el poder luego de 

una campaña en donde palabras como solida- 

ridad, dignidad, empatía y feminismo seinvo- 

caban con énfasis religioso. Sin embargo, la for- 

ma en que ha tratado el llamado caso Monsal- 

ve ha hecho estallar ese discurso en el que 

muchos creímos. La manera en que la presun- 

ta víctima ha sido maltratada, según relató su 

padre, y el modo en que el gobierno ha evita- 

do asumir las responsabilidades políticas por 

el pésimo manejo que ha tenido del caso, re- 

velan de qué madera estaban hechas las pro- 

mesas de campaña y de qué metal quienes las 

ofrecían. El caso Monsalve ha logrado que to- 

das las virtudes declaradas hayan quedado re- 

ducidas a escombros, en los quese distinguen 

despojos de clasismo y misoginia, y un basu- 

ral de sectarismo hipócrita y violento que mu- 

chos intentan hacer pasar por lealtad. 

  

  

    
Por 

Ascanio Cavallo 

Cabezas 
tomadas 

l debate presupuestario, una 

rutina que se cumple cada fi- 

nal de año, es otra muestra - 

por si se necesitara- de la ne- 

cesidad de reformar el sistema 

político. Porsupuesto, ningu- 

na reforma dejará al Parlamen- 

to inmune ante las excentricidades, pero una 

reducción de los parlamentarios intrínseca- 

mente excéntricos podría ordenar mejor una 

discusión que es esencial para el funciona- 

miento del Estado. 

El presupuesto es un problema central en la 

economía del país. Su tendencia a aumentar vo- 

razmente agudiza los desequilibrios, incre- 

menta el poder del Estado y engorda a la buro- 

cracia en todos sus niveles. En el presupuesto 

presentado para el 2025, una de las áreas de ma- 

  

   

      

   

yor crecimiento hasido Educación, ministerio 

querecibiría 17 billones de pesos, un 3,3% más 

que el año pasado. 

El miércoles, el gobierno fue zarandeado 

precisamente durante la discusión de esas par- 

tidas, de una manera que no esperaba. Hubo 

excentricidades, claro, pero el conjunto de las 

críticas no se define poreso, sino por lo que po- 

siblemente haya que entender, no como un 

gusto opositor, sino como la expresión de la ex- 

tendida insatisfacción del país con su sistema 

educativo. 

La Cámara Baja rechazó dar financiamien- 

to para gastos administrativos de 47 servicios 

locales de educación pública (SLEP), lo que deja 

a la mayoría de ellos desfinanciados. Además, 

votó en favor de no conceder el primer año de 

gratuidad en la universidad a todo estudiante 

de 3* y 4* medio que haya sido sancionado por 

hechos de violencia. Luego, agregó la restric- 

ción de las ayudas estatales para estudiantes que 

hayan sido castigados bajo la Ley Aula Segura, 

cualquiera sea la institución de educación su- 

perior en que estén matriculados. Y, por fin, se 

pronunció en favor de suspender el Sistema de 

Admisión Escolar (SAE) para el año 2025. 

En conjunto, estas decisiones atacan tres 

rasgos que han caracterizado la gestión de Edu- 

cación bajo el actual gobierno: el estatalismo, 

la permisividad y la centralización. Algunas no 

serán aprobadas por el Senado, otras pueden 

serinconstitucionales y otras resultan imprac- 

ticables, como el SAE, cuya operación ya está 

en marcha para el próximo año. 

Pero la objeción al SAE es relevante y tiene 

dos caras: una mayoría delas familias no están 

conformes con la asignación de colegios por 

parte del sistema estatal, debido a que limita sus 

elecciones (o, dicho de otro modo, no les per- 

mite escapar de la oferta asignada), y, a la in- 

versa, la calidad del sistema se vuelve irrelevan- 

tesilos colegios están bien. Y están mal. Y mu- 

chos, muy mal. Los peor evaluados sonjusto los 

que permitirían apreciar correctamente el SAE: 

los colegios públicos. 

Algunos de los diputados quevotaron por de- 

tener el SAE parecen haberlo confundido con 

el sistema de admisión de losantiguos colegios 

de excelencia (“emblemáticos” y Bicentenario), 

que nunca tuvo en cuenta el hecho funda- 

mental de que una mayoría de ellos recibe alos 

estudiantes sólo desde 7* básico, cuando la 

mitad del partido ya está jugado y notiene nin- 

gún sentido simular que todos entran en con- 

diciones de igualdad. 

Estas numinosas ideas fueron del segundo 

gobierno de Bachelet, cuando el excelente 

exministro de Hacienda Nicolás Eyzaguirre fue 

llevado al Ministerio de Educación y, con ello, 

conducido a cumplir el “principio de Peter”. 

En cuanto a los SLEP, parece que el castigo 

se debe asus problemas de instalación, gestión 

y sobredotación, que son los que justificarían 

negarles los presupuestos administrativos. Pero 

sin recursos se puede dar por seguro que en 

unos pocos años llegarán a la misma crisis que 

vivió el sistema municipal. Los SLEP handepa- 

sar por una fuerte prueba de credibilidad an- 

tes de pretender ser modelos. 

En su último tramo, ya esinequívoco que la 

conducción del gobierno no se propuso dar 

prioridad a la educación básica y media, a pe- 

sar de que ambas son el fundamento de todo 

el sistema. Su foco han sido los universitarios. 

Las cifras del presupuesto resultan apabullan- 

tes: para el 2025, la educación universitaria re- 

cibirá un aumento de 9,3%; la educación bá- 

sica y media, en cambio, ¡disminuirá! un - 

0,7%. En cuanto a la mantención de la 

infraestructura de los colegios -un reclamo 

que se oye a lo largo de todo Chile-, en el pre- 

supuesto 2024 fueron asignados casi 30 mil mi- 

llones de pesos, pero al final de agosto pasado 

no se había gastado ni un solo peso. 

Es posible que un futuro gobierno leagradez- 

ca al actual haberterminado con el reclamo per- 

manente de los endeudados del CAE, muchí- 

simos de los cuales dejaron de pagar en cuan- 

to escucharon de estas medidas. También es 

bastante probable que enunos años más se es- 

cuchen protestas parecidas a las del CAE, aho- 

ra en contra de un sistema que habrá gravado 

los primeros empleos. Y habrá nuevos reclamos 

para condonar. 

El abandono, la lenidad ante la educación bá- 

sica y media, contracara de los galopantes pri- 

vilegios universitarios, muestra a una genera- 

ción quetomó la decisión, más probablemen- 

te por inadvertencia acerca de lo que esto 

significa para el futuro, de ser insolidaria con 

los niños y concentrarse en sus propios abru- 

madores problemas. O quizás sea culpa, como 

diría Iñigo Errejón, el hegeliano, de quesus ca- 

bezas también están tomadas por el neolibe- 

ralismo. 

O smarrzoom (E)

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

17/11/2024
  $3.569.204
  $9.829.612
  $9.829.612

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     271.020
      76.017
      76.017
      36,31%

Sección:
Frecuencia: 0

Pág: 12


